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PR-BU 15 Sendero Raíces de Castilla: Poza de la Sal - Oña 
 

El sendero Raíces de Castilla une las localidades de Poza de la Sal, Oña y Frías a 

través de un recorrido señalizado (PR-BU 15) de unos 44 km de longitud. La dificultad 

de todo el trayecto es media y el tiempo total empleado se sitúa entre las 12 y las 14 

h, en función de la velocidad de la marcha. La etapa entre Poza y Oña tiene algo más 

de 17 km y la de Oña-Frías, unos 27. Esta última se puede dividir a su vez en dos 

etapas, con parada en Barcina de los Montes (13 y 14 km). El camino se puede andar durante todo el 

año, sin olvidar que en la Sierra de Oña la niebla puede desorientar. La primavera es una época 

especialmente hermosa para hacer el trayecto, especialmente cuando los cerezos están en flor. 

 

La pequeña Ciudad de Frías, la Villa Condal de Oña y la Villa Salinera de Poza están enclavadas entre 

las comarcas burgalesas de La Bureba y Las Merindades y están impregnadas de historia y arte. En 

Poza se pueden ver, entre otros monumentos, el castillo y las salinas. En Oña, el monasterio 

benedictino y su iglesia abacial. En Frías, un castillo y un puente romano sobre el Ebro. Por otra 

parte, el recorrido lleva por zonas de gran interés paisajístico y de una flora rica y diversa, ya que 

atraviesa los Montes Obarenes. 

 

La creación de este sendero tiene que ver con estos tres baluartes de los albores de la reconquista, 

que formaron un frente común contra los sarracenos, con el Río Ebro y los desfiladeros, que lo 

circundan, como barreras protectoras. Para comprender la importancia militar, económica y 

religiosa de los tres conjuntos en los orígenes de la primitiva Castilla, es recomendable la visita a 

los Centros de Interpretación del Medievo y las Salinas, pues, castillos, murallas, iglesias, 

monasterios, calzadas y salinas conforman parte de un gran legado medieval. Un paseo por las calles 

de sus cascos urbanos descubrirá también una cuidada arquitectura tradicional. 

 

Muy parejo a este recorrido está el trazado de la Línea férrea Santander – Mediterráneo, de la que 

un tramo ha sido transformado en vía verde y se transitará durante 1,3 km. En un futuro pudiera 

ser que todo el recorrido de Oña a Poza de la Sal pudiera convertirse en vía verde. 

 

Datos de la Marcha 

 

Desniveles: 

Subida acumulada: 313 m.  

Bajada acumulada: 477 m. 

 

Distancia estimada: 17,6 km, con las 

siguientes distancias parciales: Poza 

de la Sal a cruzar el Arroyo de los 

Molinos, 4,5 km; a Salas de Bureba, 

2,3 km; a cruzar el Arroyo Torca de 

la Tejera, 1,5 km; a Terminón, 4,6 

km; a Tamayo, 2,5 km; a Oña, 2,2 km. 

 

Duración previsible: 4 h 30 min. 

 

Dificultad: Fácil, con suaves pendientes, un bajo desnivel de subida y uno moderado de bajada. 

Además, los caminos son buenos, aunque tiene la pega de que existen multitud de bifurcaciones y 

desvíos, que pueden hacer perder el rumbo si no se está atento a la señalización. 
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Recorrido 

 
En Poza de la Sal el fenómeno diapírico (plegamiento de un sedimento de sal) hizo aflorar a 
la superficie una gran masa salina. Desde tiempos romanos hasta hace unas décadas, la 
actividad salinera ha condicionado la vida y la economía pozana. La sal ha dejado un 
gran legado patrimonial y etnográfico único en Europa: acueducto, almacenes, pozos y 
salinas. Éstas se distribuyen por el salero, un amplio espacio declarado Bien de Interés 
Cultural. Bajo el Castillo protector, se expande un conjunto amurallado con sus puertas del 
Ayuntamiento, del Conjuradero y de las Eras, sus estrechas calles, la Iglesia de San Cosme 
y San Damián, el Ayuntamiento, la Plaza Nueva, la Plaza Vieja soportalada, el Palacio y 
Fuente Buena. 

 

Después de haber visitado el casco urbano Poza de la Sal, con su laberinto de callejas estrechas y 

empinadas, su sabor medieval, con el castillo vigilante a su espalda, sobre un alto roquedo se va a la 

parte más alta de carretera BU-502, dentro de su casco urbano, se encuentra el Centro de 

interpretación de “Las Salinas” y justo junto a éste comienza este PR donde otrora se hallaba la 

desaparecida Puerta de la Fuente Vieja. Se deja la carretera para tomar una calle empedrada que 

discurre entre antiguas casas, algunas de ellas muy bien restauradas. Al principio llanea un poco, 

pero pronto comienza una bajada hasta el cauce del Arroyo Torca Salada. Enseguida se encuentra el 

panel informativo del Sendero y un poco más allá se ven los lavaderos, abrevaderos, construidos en 

el s XVIII, aunque estas instalaciones se venían utilizando desde tiempos de los romanos. 

 

También se puede ver el tramo inicial del acueducto romano constituido por tres arcos de medio 

punto, que al pasar por el puente se deja a la izquierda. Nada más acabar estas instalaciones se 

entra en un tramo asfaltado y se pasa por el Barrio de los Corrales. Enseguida se encuentra una 

bifurcación tomando el ramal asfaltado de la izquierda (el de la derecha se denomina Camino de las 

Tasugueras, por el que se puede llegar a Cornudilla), que continúa hasta salir del pueblo (desechar 

dos salidas hormigonadas a izquierda y derecha). 

 

Unos 130 m después de terminar el asfalto se pasa junto a las ruinas de la Ermita de San Blas (a la 

derecha). Muy pronto se desechará una desviación a la izquierda, continuando de frente por entre 

antiguas tierras de labor, hoy convertidas en monte bajo o plantaciones de árboles. Esta pista se 

denomina Camino de las Caderechas. Poco después de pasar bajo una línea de alta tensión se seguirá 

de frente obviando una salida a la derecha. 

Dos aspectos de Poza de la Sal por donde se pasa: Bajada a los lavaderos y acueducto romano. 
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Otros 350 m después se encuentra otra bifurcación, donde se continuará por la izquierda, ya que la 

derecha muere en unas tierras aledañas. Siguiendo por el camino principal se desecharán una salida 

a la izquierda y otra a la derecha. Al pasar de nuevo bajo otra línea de alta tensión se cruzará el 

Camino de Padrones, que por la izquierda llegaría a Padrones de Bureba. Siguiendo de frente se 

dejará a la izquierda una pista de explotación forestal, para llegar a un cruce importante, en el que 

de frente se iría a Aguas Cándidas y a la izquierda a Padrones de Bureba (O) (caminando 700 m por 

este ramal se pueden contemplar las ruinas del Convento de San Francisco, que ahora se encuentra 

dentro de los límites de una finca particular). 

 

Por tanto, hay que continuar por el camino de la derecha (S al principio, virando enseguida a SE), 

que discurre paralelo (aunque a cierta distancia) al Arroyo de los Molinos, que recibe su nombre por 

los molinos harineros que antaño funcionaban con el agua de su cauce, e incluso en verano tenía 

caudal suficiente para que pudieran moler todos ellos. Uno de los más importantes es el Molino de 

Poza, que se encuentra a la izquierda del cauce del río, en un afluente de éste. 

 

Ya cerca de Salas de Bureba (unos 2 km desde el último cruce) se encuentra una bifurcación, donde 

se irá de frente y 70 m después, junto a una torre de comunicaciones, se toma un camino que sale a 

la izquierda y va a dar a otra pista de las que salen de Salas en dirección O, donde se torcerá 

bruscamente a la derecha (por una calle de cemento), pero nada más pasar junto a una destartalada 

nave, se toma un camino a la izquierda, que rodea esta instalación a la vez que se incorpora a otra 

pista que también viene de Salas. 

 
No es necesario entrar en Salas de 
Bureba (660 m), pero cabe destacar su 
actual Iglesia edificada sobre otra 
primitiva de traza románica, que 
estaba en lamentable estado de 
conservación, por lo que se 
reconstruyó en este edificio neoclásico, 
de tres ábsides, y una amplia nave 
única de factura armoniosa. También 
son de destacar las dos casas solariegas 
más antiguas, que pertenecieron a los 
Peña o Fernández Peña y los 
Quintano. 
 

Se continúa recorriendo su campiña repleta de huertas con infinidad de árboles frutales, 

principalmente cerezos y manzanos incluidos en las “marcas de garantía” del Valle de Las 

Caderechas (llamado el Jerte Burgalés porque en la época de floración de los primeros el valle 

aparece totalmente blanco). 

 

El camino recorre estas cerecedas y pomaradas por un buen trecho (desechando todas las salidas a 

las tierras), hasta llegar a una bifurcación (casi en la misma dirección), donde se irá por el camino 

menos marcado de la izquierda, que después de una pequeña subida baja a la carretera provincial 

BU-V-5026, por la que se seguirá a la izquierda (NO) para 200 m más adelante llegar a una pista 

que cruza la carretera. 

 

Se tomará esta pista por su ramal de la derecha (NE), que baja y enseguida se adentra en un pinar. 

Justo al cruzar el Arroyo Torca de la Tejera hay un cruce de pistas, donde se seguirá por el camino 

Iglesia de Salas de Bureba. 
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más importante (izquierda, N), que sube (desechar una salida a la derecha, que va a unas tierras) 

por el fondo de una vaguada hasta un cruce (743 m), donde se tomará el camino de la derecha (E). 

Durante 460 m se irá al E por un camino casi llano hasta una collada (747 m) en la que se cruza una 

pista, que baja de izquierda a derecha. Se comienza una suave bajada y enseguida se da una curva a 

la derecha y se encuentra una bifurcación, continuando por el ramal de la izquierda. 

 

Se continúa bajando y a la altitud de 640 m se cruza un cortafuegos por el que va una línea de alta 

tensión y es recorrido por un camino, llegando 300 m después a un doble zigzag, en el que cruza la 

carretera BU-P-5028 de Poza de la Sal a Oña, para después llegar al lecho (603 m) del Ferrocarril 

Santander Mediterráneo, que ha sido convertido en vía verde (este tramo). En este punto hay una 

explotación agrícola y se tomará la dirección N (izquierda). 

 

Después de caminar 850 m por esta vía 

verde se pasa junto al pueblo de Terminón 

(izquierda), que no se ve bien porque entre 

la vía verde y las casas hay árboles y un 

pequeño terraplén. Al llegar de nuevo a la 

carretera que va a Oña se dejará la vía 

verde, para continuar a la izquierda y de 

frente por una pista, que por un trecho 

continúa paralela a la vía verde. Justo en 

esta salida a la carretera hay una casa 

abandonada del ferrocarril. 

 

Poco más de 600 m después de haber 

abandonado el lecho del ferrocarril se 

vuelve a cruzar éste. El camino continúa 

llaneando por un buen trecho, pasando 

junto a varias granjas, para, finalmente, cruzar de nuevo la vía verde y entrar en la carretera de 

Oña a Herrera de Valdivielso. Se irá a la derecha durante 120 m, para entrar en un camino que sale 

a la izquierda, señalizado por un letrero con la inscripción, “Pueblo de Tamayo Siglo X”, 

 
Tamayo (596 m) es un pueblo prácticamente deshabitado y aunque el recorrido no pase 
más que por la parte inferior es recomendable subir por la primera calle a la izquierda 

Terminón: Iglesia románica de la Natividad (s XII). 

Iglesia de Tamayo con su morera y su interior con los deteriorados frescos. 
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hasta llegar a la iglesia y volver por el camino que hay detrás de ella hasta el camino de 
este PR. La mayor parte de sus casas sólo conservan los muros y parece que sólo hay una 
casa habitada por una familia. Nunca fue un pueblo con muchos habitantes, pero estuvo 
situada a la vera del camino real entre la Bureba y Medina de Pomar, por lo que la fuente 
de mayor ingreso fue el comercio. Sin embargo, el auge de la villa de Oña y el cambio de 
trazado de la carretera general (más alejada del pueblo) acabó arruinando su modo de 
subsistencia. El paseo por las calles (históricamente empedradas) de Tamayo aún permite 
apreciar sus recias construcciones, invadidas por la vegetación. Se puede hablar de la 
misma manera de su monumental iglesia, que resiste en pie y al lado de la cual hay un 
viejo ejemplar de morera. Se dice, que el último sacristán que tuvo esta iglesia subía por 
sus ramas para acceder al campanario, debido a que la escalera de acceso ya no ofrecía 
garantías. 
 

La entrada del pueblo se divide en dos calles, la de la izquierda sube a la parte alta del pueblo, por 

lo que se irá por la de la derecha recorriendo la parte baja del pueblo. Al llegar a las últimas casas 

se encuentra una bifurcación, debiéndose tomar el camino de la izquierda, que pasa junto a las 

ruinas de una torre, para continuar por entre todo tipo de árboles y arbustos. 

 

Enseguida se alcanza una nueva bifurcación, donde se elegirá el camino de la izquierda (desechando 

la senda de la derecha) que comienza una subida por la falda de los farallones del alto de La Rasa. 

En la parte más alta de este tramo se conectará con la pista del “Camino de Llanos”, donde se 

seguirá de frente (E-SE). Desde este punto el camino “llanea”, con su punto más alto (653 m) al 

final de esta zona más horizontal. Después se bajará directamente a Oña, en la zona de 

aparcamientos (586 m), descartando varias salidas que se encontrarán a la izquierda. 

 
La Villa de Oña con su Judería, la Iglesia de San Salvador, la Iglesia y Torre de San Juan, 
su arquitectura popular, rememora uno de los pasados históricos más gloriosos de Castilla. 
En esta villa, bañada por el río Oca, está ubicado el monasterio de San Salvador de Oña, 
una de las más importantes abadías españolas. Fundado en el año 1011 por el conde Sancho 
García (dicen que para el retiro de su hija Tigridia), llegó a ser el convento más poderoso de 
toda Castilla, estando bajo su protección más de 200 villas desde el Mar Cantábrico hasta el 
Arlanzón y desde el Pisuerga hasta las provincias de Zaragoza y Huesca. Los reyes le 
concedieron mucho poder, tanto en materia fiscal y judicial, como militar. Como 
curiosidad, la tradición señala que los Pasiegos eran, en origen, pastores del monasterio de 
Oña. 
 
Hoy en día, solamente quedan vestigios arquitectónicos de ese poder civil-eclesiástico. 
Llama la atención las enormes tapias de piedra que delimitan el monasterio. En su interior 

Oña: Monasterio de San Salvador y Plaza. 
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se puede contemplar la nave de su iglesia, de estilo románico y la capilla mayor cubierta 
por una bóveda estrellada de grandes proporciones y, a cada lado del altar mayor, los 
panteones real y condal. Allí reposan los restos del conde Sancho García y su familia, así 
como los reyes Sancho II de Castilla y Sancho II de Navarra. Su fachada exterior es 
neocásica. 
 
En el núcleo urbano destacan las estrechas vías medievales, especialmente la calle Barruso, 
donde se ubicó la antigua judería. Por último destacar también la iglesia parroquial de San 
Juan, con su portada gótica y su torre de origen románico. 
 

Javier Tezanos 

24-10-2014 
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